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Allí enseñaba Juan José Kyle. En 1904 el Ministro Joaquín V. González hizo traer el material desde Alemania y proveyó las vitrinas.  
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Advertencia 

 
MARÍA SÁENZ QUESADA 

 

 

 
Cuando el periódico El Argos, bautizó a la 

Manzana de las Luces, en 1821, hacía referencia a 
las numerosas instituciones culturales que existían en 
ese espacio y que siguieron activas en el siglo XIX y 
hasta mediados del XX. De las mencionadas por el 
periódico, sólo una, el Colegio Nacional de Buenos 
Aires, funciona hoy en plenitud. La historia y el espíritu 
de esa institución emblemática de la enseñanza 
pública en  la ciudad y en el país, es abordada en este 
Cuaderno por el arquitecto Gustavo A. Brandariz con 
el conocimiento y la seriedad  que lo caracterizan.  

 
Quienes lean estas páginas podrán entender 

los objetivos que se propusieron los fundadores del 
Colegio en 1863 y compararlos con los de los 
proyectos educativos que se desarrollaron en ese 
mismo espacio desde 1662: Colegio de San Ignacio, 
de San Carlos, de la Unión del Sud, de Ciencias 
Morales, Republicano federal y Eclesiástico. 

 
El presidente Bartolomé Mitre, responsable de 

la iniciativa, sosten²a que ñel estado debe la educaci·n 
al puebloò y que ®sta debe ser de car§cter nacional y 
basarse en la libertad de pensamiento. Asimismo, 
tenía en cuenta muy especialmente la urgencia de 
formar a la dirigencia del país moderno. 

 
A partir de tales premisas los mejores expertos 

en educación de la época definieron cuáles eran los 
conocimientos a trasmitir y cuáles los métodos más 
apropiados. En palabras de Amadeo Jacques, primer 
director de estudios del establecimiento, se trataba de 
impartir una enseñanza general que abriera el espíritu 
a todas las perspectivas. Mediante fragmentos de 
textos escritos por los grandes rectores del 
establecimiento, es posible conocer las ideas en torno 
a la educación media  de excelencia que prevalecieron 
en cada etapa. 

 
Al cumplirse un siglo de la incorporación del 

Colegio a la Universidad de Buenos Aires, en 1911, 
resulta oportuno presentar este trabajo. Este incluye 
además de los temas educativos ya mencionados, los 
aspectos arquitectónicos del  monumental  edificio, en 
consonancia con los objetivos pedagógicos del 
Colegio, y las referencias al espíritu de los alumnos 
(ñla rebeld²a es la m§s estable de sus tradicionesò, 
afirma Brandariz). También destaca el desempeño de 
sus más brillantes ex alumnos y su contribución al 
crecimiento del país y a su desarrollo cultural. 

http://www.iihml.org.ar/
mailto:iihml2@hotmail.com
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Prólogo 

 
 HORACIO SANGUINETTI  

 

 
 
 
 

 
El Colegio Nacional de Buenos Aires es 

una institución preclara, anterior a la 
Universidad que la contiene y aún a la Nación 
misma. Pocas, si alguna, le son acreedoras en 
grado semejante, porque la deuda del país con 
el Colegio que formó a tantos prohombres, es 
impagable. 

 
En medio de las dificultades del pasado 

y del presente, el Colegio siempre cumplió en 
alto nivel, su misión de atender a la inteligencia 
nacional. 

 
Interesa pues, mantener vivas ciertas 

tradiciones que no son fábulas sino que 
gravitan con peso completo en quienes se le 
acercan.  

 
El libro de Gustavo A. Brandariz 

resultará útil a esos fines, probando además el 
acierto del Instituto Histórico de la Manzana de 
las Luces, al encomendar a un destacado ex 
alumno esta investigación seria y apasionada 
de la rica historia colegial, para provecho de 
quienes creemos en las categorías morales de 
la mejor educación. 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Frase del escritor argentino Miguel Cané (1851-1905) 
incluída en su libro "Juvenilia", escrito en 1882. 
 
La obra ïuna estudiantina tardíamente romántica- 
evoca su época de alumno del Colegio Nacional de 
Buenos Aires. Es un clásico de la literatura argentina 
e histórica lectura de los ingresantes al Colegio pese 
a su estilo de otra época. La Asociación de Ex 
Alumnos posee una valiosa colección de ejemplares 
de las múltiples ediciones, realizadas en el país y en 
el exterior.  
 
Miguel Cané fue un hombre de su tiempo, criticado y 
elogiado entonces y ahora a la luz de diversas 
interpretaciones, por sus labores y por sus ideas; 
pero su libro posee valores literarios, simbólicos y 
espirituales de valor permanente.  
 
La placa evocativa, con la imagen en relieve del 
antiguo edificio del Colegio, fue ubicada en el actual, 
en el claustro Presidente Mitre e inaugurada el 21 de 
noviembre de 1926. 
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El Colegio Nacional de Buenos Aires 
 
"Educar al pueblo es condición de vida, de orden y de progreso, porque si la 
inteligencia no imprime su sello en la cabeza del pueblo, el pueblo será 
ignorante, y en posesión de la soberanía hará los gobiernos a imagen y 
semejanza suya, y el nivel político bajará tanto cuanto baje el nivel 
intelectual". 

Bartolomé Mitre (1870)  

 
El Colegio Nacional de Buenos Aires es una 
institución educativa de enseñanza media y de 
carácter público, laico, gratuito y universal, que fue 
fundada por el Presidente Bartolomé Mitre en 1863 
en la Ciudad de Buenos Aires, capital de la 
República Argentina. Es uno de los más importantes 
centros educativos de la nación, posee una historia 
notable, fue fundado con propósitos pedagógicos, 
culturales y sociales muy importantes y ocupa un 
lugar destacadísimo en el país. 
 
Desde su fundación hace casi un siglo y medio es 
un centro de avanzada pedagógica, una institución 
modelo y un símbolo de la cultura argentina. Integra 
desde 1911 la Universidad de Buenos Aires, y 
ocupa un edificio monumental diseñado y construido 
para albergarlo. Se eleva en un solar histórico, en el 
casco histórico de la ciudad, en donde funcionaron 
institutos de segunda enseñanza desde el siglo 
XVII. 
 
La historia del Colegio coincide en gran medida con 
la historia del desarrollo cultural de país; el Colegio 
cuenta entre sus ex alumnos a muchísimas 
personalidades públicas que se han destacado en 
los campos de la política, las humanidades, las artes 
y las ciencias, incluyendo a los primeros Premio 
Nobel de la Argentina. La propia historia interna del 
Colegio reconoce períodos especialmente notables, 
identificados con Rectores que han sido, por eso 
mismo, figuras de importancia nacional. 
 
Quince décadas después de su fundación, la 
realidad del Colegio sigue siendo protagónica, 
dinámica y destacada. No sólo cada suceso de su 
acontecer institucional repercute en los medios de 
comunicación nacionales, sino que no pocos de 
esos sucesos tienen importancia pedagógica, 
cultural y social en sí mismos, como sus 
innovaciones educativas e incluso sus conflictos. 
 
La ubicación céntrica en la ciudad, fijada cuando 
Buenos Aires era una urbe pequeña, ha mantenido 
una centralidad cultural, atrayendo hoy alumnos 
desde distancias considerables. El Colegio funciona 
en tres turnos y en él estudian unos 2000 
adolescentes de entre doce y dieciocho años de 
edad. Si bien unos cuantos de ellos son hijos de ex 
alumnos y mantienen una notable tradición familiar, 
y otros tantos son hijos de padres intelectuales, 
universitarios o profesores, la mayor parte de los 
ingresantes provienen de los más diversos orígenes 
familiares e inicialmente sólo comparten una 
vocación por el estudio en una institución de 
características sobresalientes con tradición de 

exigencia en la enseñanza y el aprendizaje. La 
misma notoriedad del Colegio es un imán que atrae 
a los propios aspirantes, y, al mismo tiempo, el 
reconocimiento público de su nivel pedagógico 
produce una espontánea reacción estimulante que 
favorece la afinidad entre los futuros alumnos. 
 
El Colegio, no es sólo un edificio, un cuerpo de 
profesores, un plan de estudios y una comunidad 
estudiantil. Es también un mundo de actividades y 
de oportunidades y un conglomerado de 
instituciones periféricas pero esenciales en cuanto a 
la riqueza del ambiente educativo de la institución. 
 
Una serie de factores han contribuido históricamente 
a consolidar su singularidad, pero entre ellos se 
destacan el peso moral de su misión explícita e 
implícita, su vigorosa trayectoria, su carácter de 
institución sólidamente independiente y con fuerte 
identidad, su cuerpo profesoral notablemente 
calificado, su alumnado de ostensible voluntad y 
claramente identificado con el Colegio, y su prestigio 
plenamente reconocido en el país e incluso en el 
exterior. Y el Colegio se destaca también -y ello 
merece una explicación profunda-, por un espíritu 
mantenido a lo largo de las décadas, de aceptación 
de los desafíos intelectuales, de audacia creativa, 
de gran energía crítica y de esforzada búsqueda de 
autosuperación.  
 
Como toda institución educativa de estas 
características, así como despierta en muchas 
personas cultas reconocimiento y admiración, no 
deja de motivar también en otros una acusación de 
elitismo y orgullo excesivos. Si bien el Colegio ha 
sido siempre inclusivo y no excluyente, y ha 
recibido, ha formado y se ha enorgullecido con 
alumnos de las más diversas condiciones, 
creencias, ideas y pertenencias -con una pluralidad 
y una apertura realmente infrecuentes-, esa 
característica de singularidad tiene en verdad 
rasgos objetivamente explicables y que derivan 
príncipalmente de su tradición, de su método 
educativo y de su misión fundacional. 
 
El Colegio Nacional de Buenos Aires es una 
institución grande, potente, muy independiente, 
frecuentemente rebelde, indomable y creadora, y 
ese carácter histórico es una de las causas 
principales del gran sentido de identidad y de 
pertenencia de sus alumnos, profesores, directivos, 
personal y egresados. 
 
Y ese carácter es el que se ha venido 
reproduciendo a lo largo de casi un siglo y medio y 
del cual son portadores voluntaria o 
involuntariamente la mayor parte de sus miembros y 
se pone de manifiesto cada vez que uno de sus 
egresados alcanza una posición de notoriedad 
pública y menciona su formación en el Colegio. 
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Las magníficas fotografías del profesor Carlos Blanco no sólo reflejan la jerarquía y la calidad del espacio arquitectónico, sino también la hospitalidad del ambiente 
de estudio y reflexión, hábitos intelectuales que siguen siendo actuales en el Colegio Nacional de Buenos Aires. En la Biblioteca del Colegio nacieron y crecieron no 
pocas vocaciones literarias, científicas o filosóficas, estimuladas por una atmósfera favorable a la investigación y el pensamiento. Allí están los libros a la mano, 
como quería Mariano Moreno al fundar la Biblioteca Pública. Y no sólo los tomos antiguos, porque también el patrimonio crece con las novedades, con las 
donaciones y con las obras de los ex alumnos, que no suelen alejarse ni olvidar la biblioteca en donde aprendieron a dialogar con las ideas y a soñar. 

 

 


